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Introducción

			El renacimiento carolingio

			A finales del siglo VIII, con el poder que fue adquiriendo la nueva dinastía de reyes carolingios, el estado franco se vio en la necesidad de organizar los territorios conquistados. El imperio de Carlomagno (que abarcaba desde los Pirineos y el mar del Norte hasta Bohemia y el centro de Italia) precisaba con urgencia de subordinados lo suficientemente instruidos para llevar a cabo las tareas administrativas en un territorio muy amplio y diverso. Sólo la Iglesia podía constituir el común denominador de estos pueblos, que tenían lenguas, costumbres e instituciones diferentes, ya que todas las naciones sometidas al poder de Carlomagno profesaban, o se verían obligadas a profesar, dada la inevitable cristianización, un credo único. Así pues, de la Iglesia, institución que desempeñaba no sólo una tarea pastoral sino también, como era tradición, la puramente educativa, se esperaba soporte y ayuda.

			Pero la Iglesia franca se veía afectada por un gran número de problemas que hacían que difícilmente pudiera cumplir de manera eficaz este cometido. Desde los inicios del siglo VIII era ya imperiosa la necesidad de reformar esta institución: convenía poner orden en su organización jerárquica, económica y diocesana, y era preciso unificar la liturgia según las costumbres y los ritos romanos. Estos cambios tan necesarios, sobre todo en lo relacionado con la función pastoral y docente que la Iglesia tenía que ejercer, debían centrarse primeramente en una reforma educativa encaminada a lograr el correcto uso, por parte de todos los hombres de Iglesia, de la lengua propia de la institución, es decir, del latín. Baste un ejemplo para demostrar cómo la lengua latina se había deturpado en boca de clérigos ignorantes: en época de Pipino el Breve, padre de Carlomagno, el papa Zacarías se vio obligado a reprender en una carta a san Bonifacio porque éste llevaba su celo hasta el extremo de volver a bautizar a aquellos a quienes se había conferido este sacramento incurriendo, en la fórmula ritual, en incorrecciones gramaticales tales como Baptizo te in nomine Patria, et Filia, et Spiritu sancta1.

			Resultaba a todas luces evidente que se necesitaba un clero educado e instruido, que pudiera leer e interpretar bien la Biblia, capaz de suministrar textos fidedignos, tanto sagrados como profanos, entendido en teología, eficaz para ejercer la labor de proselitismo y conversión y, lo que no era menos importante, competente para llevar a cabo las tareas de administración derivadas de las conquistas de los francos.

			Estas aspiraciones sólo se podían conseguir a través de una reforma cultural organizada, y el único que podía propiciarla y darle cohesión en ese momento era el rey, un laico, al que, sin embargo, se le reconocía el poder sobre la Iglesia de su reino. En efecto, desde el 754, año en el que el Pontífice de Roma ungió a Pipino el Breve como rey –hecho hasta entonces inusitado entre los reyes francos y otros pueblos bárbaros, a excepción de los visigodos–, se atribuyó una auténtica función mística al soberano, lo que dio origen a una concepción del papel religioso del mismo que sería constantemente reivindicada en el futuro. Por otra parte, la creación de los Estados de la Iglesia, que, en un principio, tenía que garantizar la independencia del Papa respecto a los príncipes, obligó, paradójicamente, a que el Sumo Pontífice tuviera que estar bajo la protección política del rey franco. Finalmente, el hecho de que Carlomagno, en el año 800, fuera proclamado, en su consagración, «emperador de los romanos» reforzó, si cabe, su supremacía en Roma. Así pues, el rey podía asumir con todo derecho el patrocinio de la reforma eclesiástica, que debía ir acompañada de otra de tipo cultural, lo que, a la postre, redundaba en provecho de su política imperial.

			En este sentido la preocupación de Carlomagno por la instrucción de clérigos, y también de laicos, puede interpretarse como un intento consciente de promover la unidad eclesiástica y política en sus dominios. A esto responde la reforma del texto de la Biblia y de la liturgia llevada a cabo por iniciativa suya y, sobre todo, la llamada legislación escolar de Carlomagno, esto es, los decretos y capítulos conciliares, promulgados por el rey, en los que se disponía una reforma educativa y cultural del clero, basada principalmente en el aprendizaje y uso correctos de la lengua latina. En estos textos2 se propugnaba la creación de nuevas escuelas para enseñar a leer a los niños y se insistía en la necesidad de los estudios gramaticales para profundizar en el conocimiento de las Sagradas Escrituras.

			Un objetivo muy importante perseguido también por Carlomagno fue dar impulso a la cancillería real. El rey quiso devolver al escrito administrativo el lugar preponderante que había tenido en el Bajo Imperio y que se mantenía en Bizancio. Ahora bien, sus esfuerzos se encontraron con varios inconvenientes: por una parte, la tradición «administrativa» bárbara, en la que predominaba la comunicación oral, y, por otra, el problema con el que se topaba siempre: la dificultad de encontrar funcionarios que leyeran y escribieran correctamente el latín, única lengua oficial del reino. La utilización del escrito como un medio de gobierno, algo imprescindible a medida que se iba extendiendo el imperio, exigía, al igual que la reforma eclesiástica, unos hombres, clérigos o laicos, instruidos, capaces de hacerse cargo de la administración de las tierras bajo dominio franco.

			Llegados a este punto, hay que ser justos con la figura de Carlomagno. La intención exclusivamente política de su reforma cultural ofrece una visión parcial e insuficiente de tan importante movimiento, mengua el valor de la dimensión intelectual de sus logros y no alcanza a explicar cabalmente por qué este hombre de armas, este guerrero, puso todo su empeño en ser el mecenas de un grupo de hombres sabios y capaces que dieron forma y contenido a este renacer cultural. Uno de los mayores méritos del rey franco fue su buen tino en la elección de estos hombres. Reunió a su alrededor a los mejores letrados y eruditos que ofrecía entonces Europa y que, además, eran excelentes literatos. Así, de Italia, se pusieron al servicio de Carlomagno Pedro de Pisa, Pablo Diácono y Paulino de Aquileya; de Inglaterra, ya relacionada con los carolingios a través de figuras como la de san Bonifacio, llegó Alcuino de York, en quien Carlomagno encontró el más valioso propulsor de todas sus empresas culturales; Hispania contribuyó con Teodulfo, obispo de Orleans, sin duda el mejor poeta de la época, así como Irlanda con Clemente Escoto. Estos eruditos, por su parte, formaron en la corte a toda una serie de alumnos que más adelante llegaron a desempeñar la función de sus maestros; entre estos jóvenes, educados ya en la corte carolingia, cabe destacar a Angilberto, Muadwino y, sobre todo, a Eginhardo, autor de la Vida de Carlomagno.

			La corte constituyó un lugar privilegiado de encuentro e integración entre la élite intelectual y la élite política, fue el ámbito en el que se plasmó una relación provechosa y recíproca entre el poder, la cultura y la creación literaria. El poder necesitaba a estos hombres para que le proporcionaran servicios de cancillería y diplomáticos, como elaboradores y portavoces de ideologías, como expertos en derecho y en todo tipo de ciencias y como consejeros y educadores; los eruditos, por su parte, necesitaban apoyarse en el poder, que era la garantía de su seguridad y su sustento. 

			La figura de Carlomagno es la referencia ineludible en la mayoría de las manifestaciones artísticas de esta época y, en consecuencia, el panegírico al rey una de las constantes temáticas de la literatura carolingia. Pero la biografía de Carlomagno que compuso Eginhardo, por muy evidente que sea el afán encomiástico del autor, trasciende el ámbito tan limitado de la alabanza al soberano. La Vida de Carlomagno es un texto fascinante y único por muchas razones, que se irán detallando a lo largo de estas páginas; la más importante es, sin duda, su excepcionalidad como documento histórico. Pero, además, es el texto que ofrece más información y riqueza de detalles sobre el rey franco, no sólo en lo que se refiere a su actividad política, militar y administrativa, sino también acerca de su persona, en un elaborado y minucioso retrato físico y psicológico que constituye uno de los mayores atractivos de la obra.

			Eginhardo

			Todo lo que sabemos sobre la vida y la persona de Eginhardo proviene, en su inmensa mayoría, de la información que dan algunos textos de la época. Las principales fuentes para establecer su biografía son el testimonio que el propio Eginhardo ofrece en el prefacio de la Vida de Carlomagno y, sobre todo, el prólogo que para esta misma obra compuso el erudito carolingio Walafredo Estrabón, pues en él traza un perfil del autor que, aunque sucinto, incluye noticias muy valiosas sobre su vida.

			Eginhardo3 procedía de una familia noble asentada en el valle inferior del río Main, en la parte oriental de los territorios francos. Nació en torno al año 770, y recibió su primera educación en Fulda, el monasterio fundado por san Bonifacio en el año 744, cuya escuela llegó a ser una de las más importantes de la Edad Media. Un monje llamado Baugolfo, que a la sazón era el abad de dicho monasterio, al notar las excelentes y prometedoras cualidades de Eginhardo, lo empleó primero como escriba y luego, hacia el año 791 o 792, lo envió a la escuela palatina de la corte de Carlomagno, que en aquella época dirigía Alcuino de York.

			Como ya se ha señalado anteriormente, Carlomagno acogía en la escuela palatina a los jóvenes que se habían distinguido en sus estudios, constituyéndose así en su nutritor, es decir, en la persona que les procuraba tanto el sustento material como la formación espiritual. En la escuela se instruía a alumnos que luego tendrían que desempeñar las tareas propias de los funcionarios de palacio, pero también se impartía una educación de tipo superior, pues se proponía un estudio completo de las artes liberales4 y una lectura regular y profunda de los textos sagrados, patrísticos y clásicos. Era, además, una enseñanza de acceso abierto, de la que se beneficiaban no sólo los que eran propiamente alumnos de la escuela, sino también la familia real, incluido el propio Carlomagno, y las personas que vivían o desempeñaban algún cargo en palacio. Por esto, en la escuela palatina, Eginhardo tuvo como condiscípulos a los hijos de Carlomagno –entre ellos, a Ludovico Pío, el futuro emperador–, con los que, como él mismo afirma, llegó a trabar una buena amistad.

			Del testimonio de Walafredo Estrabón, así como del de otros escritores de la época, se puede deducir que la vivaz inteligencia de Eginhardo, la amplitud de sus conocimientos y, algo en lo que se hace gran insistencia, su carácter íntegro y afable le procuraron el aprecio de la corte y, ante todo, del propio Carlomagno. Sin embargo, no parece que llegara a ejercer ninguna actividad política de relieve durante su reinado. Sólo tenemos constancia de su participación, en el año 806, en la embajada que le llevó al papa León III un ejemplar del acta de Thionville, por la que Carlomagno regulaba la división del imperio entre sus tres hijos, Ludovico, Carlos y Pipino5. Otra breve noticia sobre nuestro autor la ofrece el poema In honorem Hludowici, compuesto por Ermoldo el Negro para mayor gloria, como su título indica, de Ludovico, hijo de Carlomagno. En un pasaje de esta obra, que describe una asamblea celebrada en Aquisgrán en el 813, un año antes de la muerte de Carlomagno, cuando dos de sus hijos, Pipino y Carlos, habían fallecido ya, Ermoldo presenta a Eginhardo postrado a los pies del emperador, exhortándole a que asocie a Ludovico a su título imperial y lo nombre su único sucesor, en un discurso que constituye, por lo demás, un gran elogio de las virtudes del que fue condiscípulo suyo6. 

			Más allá de cualquier consideración sobre la dudosa autenticidad histórica de esta intervención de Eginhardo, a la que únicamente se hace referencia en este poema, lo cierto es que la actividad de nuestro autor en la corte de Carlomagno se centró en asuntos de índole técnica, artística y cultural. Así, se le confió la superintendencia de los edificios imperiales, dado que nuestro biógrafo poseía conocimientos en el campo de la arquitectura. Estas cualidades artesanales y artísticas le valieron en la corte el pseudónimo de Beseleel, el personaje de la Biblia que, junto a Ooliab, fue inspirado por Dios para construir el Arca de la Alianza7. En realidad, este mismo detalle confirma que Eginhardo formaba parte del círculo de eruditos vinculado al rey, a su familia y a cierta aristocracia franca, pues entre sus miembros existía la costumbre de adoptar pseudónimos bíblicos y clásicos: por ejemplo, al propio Carlomagno se le daba el nombre del más famoso rey bíblico, David, a Alcuino, el de Flaco (por el poeta romano Quinto Horacio Flaco), o a Angilberto, el de Homero.

			En el año 796 Alcuino decidió retirarse al monasterio de San Martín de Tours y, en su condición de antiguo director de la escuela de palacio, recomendó encarecidamente a Eginhardo tanto para la explicación de los clásicos latinos como para la resolución de los problemas de aritmética, disciplinas éstas de las que al parecer tenía un perfecto dominio. Desde entonces Eginhardo se dedicó a la enseñanza en la escuela de palacio e incluso se ha llegado a suponer que, tras el retiro de Alcuino, este centro fue dirigido por él.

			Nuestro autor fue una persona querida y popular en la corte carolingia. En este sentido, resulta realmente curioso que varios autores ligados a este ámbito aludan a él en sus textos destacando unánimemente un mismo hecho que, a primera vista, puede parecer de muy poca importancia: la baja estatura de Eginhardo; es más, por este motivo incluso se le llegó a apodar Nardulus, diminutivo de la aféresis de Einhardus. Si bien este rasgo físico, ya mencionado por Walafredo Estrabón en su prólogo a la Vida de Carlomagno, le valió a Eginhardo alguna broma de dudoso gusto8, hay que señalar que por lo general se hace referencia a ello con un fin encomiástico, para establecer una contraposición entre la baja estatura y la grandeza de espíritu que, como sostienen estos autores, caracterizó a Eginhardo. Así, por ejemplo, Alcuino de York le dedicó un poema en el que, a partir del juego de palabras al que se presta el apodo Nardulus –pues es también el diminutivo de la flor llamada nardus–, desarrolla una apología de lo pequeño:

			En palacio hay una pequeña puerta y un pequeño habitante. No desprecies, lector, un nardo pequeño, pues el nardo, en sus racimos de espigas, exhala un olor penetrante. La abeja te trae miel excelente en su cuerpo pequeño. Pequeña es también la pupila de los ojos, pero gobierna con autoridad los movimientos de un cuerpo enérgico. Así Nárdulo gobierna él mismo toda esta casa. Cuando pases, lector, saluda al pequeño Nárdulo9.

			La misma idea antes apuntada, la baja estatura de Eginhardo confrontada con su elevado espíritu, inspira estos dísticos de Teodulfo de Orleans que, si bien no están exentos de cierto tono jocoso, insisten en las grandes cualidades de nuestro biógrafo:

			Corra Nárdulo aquí y allá en incesante movimiento, como una hormiga tus pies van y vienen sin parar. Su pequeña casa está habitada por un gran anfitrión, mucha grandeza reside en un cuerpo pequeño10.

			Eginhardo se casó con Emma, una muchacha noble a la que amó profundamente. A propósito de este matrimonio, hay que señalar que en el siglo XII los amores de Eginhardo y Emma fueron objeto de una leyenda que convertía a ésta en hija de Carlomagno. Parece muy posible que esta invención responda en realidad a una confusión de este matrimonio con las relaciones amorosas que mantuvieron el poeta Angilberto y Berta, hija del emperador. En cualquier caso, la versión legendaria de estos amores, recogida en el Chronicon Laurishamense (s. XII), narra una historia bastante peculiar. Eginhardo, enamorado de Emma, hija de Carlomagno, acude una noche de invierno a la cámara de la joven. A primera hora de la mañana, cuando ha de volver a su casa, la densa capa de nieve que se extiende sobre el suelo le hace temer que se identifiquen sus huellas y, por lo tanto, se descubra dónde ha pasado la noche. Como solución, Emma resuelve cargar a sus espaldas a Eginhardo y llevarlo de esta manera hasta su casa, ya que sus propias huellas no han de levantar sospechas. Pero Carlomagno, que sufre de insomnio, llega a ver casualmente este curioso traslado y, aunque se enfurece, decide no castigar a los amantes y propiciar su matrimonio. Esta historia, en la que están presentes de un modo implícito, por un lado, las relaciones amorosas de las hijas de Carlomagno y la actitud del rey franco ante estos vínculos11 y, por el otro, la tan celebrada menudencia corporal de Eginhardo, gozó, desde el siglo XII, de una popularidad extraordinaria, pues aparece recogida, en diferentes versiones, en numerosas obras de la literatura12.

			Tras la muerte de Carlomagno en el año 814, su hijo y sucesor, Ludovico Pío, concedió a Eginhardo la posesión de Michelstadt, en el bosque de Odenwald, y de Mülheim, junto al Main, tierras cercanas al lugar donde nació. Además, Eginhardo llegó a ser uno de los abades laicos13 más poderosos de su época, pues le fueron asignadas, entre otras, las abadías de San Pedro de Mont Blandin, San Bavón en Gante y Fontanelle y San Servasio en Maastricht. En el año 817 se inició, de hecho, la actividad política de Eginhardo con el desempeño de unos cargos que revestían gran importancia, ya que fue nombrado secretario de Ludovico Pío y preceptor de Lotario, el primogénito del emperador. Y es que, desde ese mismo año, Lotario había sido asociado a Ludovico en el trono como único heredero del imperio, mientras que a sus hermanos, Pipino y Luis, se les había concedido Aquitania y Baviera respectivamente.

			Eginhardo mantuvo esta posición destacada y segura en la corte hasta que en el año 829 se inició el conflicto entre Ludovico Pío y Lotario. El nacimiento de Carlos14, fruto del segundo matrimonio del emperador con una princesa bávara llamada Judit, movió a Ludovico Pío a hacer una nueva repartición del imperio. Lotario, que se vio prácticamente desposeído de su condición de único heredero, formó un ejército con sus hermanos Pipino y Luis para enfrentarse a su padre. Al principio de esta crisis, Eginhardo desempeñó un papel de hábil intermediario, asumiendo una posición reconciliadora y neutral, lo que le permitió mantener buenas relaciones tanto con el emperador como con su hijo. Sin embargo, en el año 830, cuando el enfrentamiento originó una auténtica rebelión, Eginhardo se retiró con su mujer a una de sus posesiones para dedicarse a la administración de sus abadías y a la actividad literaria, aunque siguió manteniendo cierto contacto con la corte, como lo demuestran las epístolas de la época.

			Se estableció finalmente en Mülheim, donde fundó la abadía de Seligenstadt. Se congratulaba de guardar allí los restos de san Marcelino y de san Pedro, dos mártires de la época de Diocleciano, a los que dedicó, como se verá enseguida, una de sus obras. La muerte de su esposa, en el año 836, supuso un duro golpe para Eginhardo, quien, al parecer, no encontró consuelo ni en los amigos ni en la visita que recibió del propio Ludovico Pío. Cuatro años después, el 14 de marzo del 840, murió en Seligenstadt, en cuya basílica fue enterrado. Rabano Mauro, abad de Fulda, el monasterio en el que Eginhardo había recibido su primera formación, compuso para él este epitafio:

			A ti, que entras en este templo, te pido que no desdeñes saber qué guarda este lugar y qué recuerda al preservarlo. Aquí, en este túmulo, yace enterrado un hombre insigne al que su padre había dado el nombre de Eginhardo. De mente sagaz, conducta honrada y expresión elocuente, con su arte benefició a muchos. Lo acogió en su corte el rey Carlos, gracias al cual pudo llevar a cabo grandes obras. Así, ejerciendo dignamente la misión que se le encomendó, buscó en Roma los cuerpos de estos santos y los trajo aquí. Que ayuden éstos a muchos con sus ruegos y sus propiedades curativas, y a su alma le concedan el reino de los cielos. Cristo Dios, Salvador, Rey y Creador de los hombres, concédele piadosamente descanso eterno más allá de las estrellas15. 

			La actividad literaria de Eginhardo se desarrolló principalmente después de que abandonara la corte. Así, hacia los años 830-831 parece que compuso la obra Translatio et miracula sanctorum Marcellini et Petri, en la que se narra el traslado de Roma a Seligenstadt de los restos de estos santos y los numerosos milagros acaecidos por su intercesión. Destinada, como el propio autor afirma, al adoctrinamiento de los fieles, esta pieza constituye una buena muestra de la tradición hagiográfica, tan frecuente en la época, y, en particular, del relato de las translationes. Ahora bien, Eginhardo imprime a la narración un tono claramente personal –de hecho, él propició este traslado–, lo que en cierta medida distingue a esta obra de la mayoría de los ejemplos pertenecientes al género16.

			En el año 836 Eginhardo escribió un opúsculo teológico, en forma de epístola, que dirigió a Lupo de Ferrières, amigo y corresponsal suyo. Con esta obra, titulada Quaestio de adoranda cruce, Eginhardo intervino en la polémica, reavivada entonces por Claudio de Turín, sobre el culto a la representación iconográfica de Dios, centrando el tema, a propuesta de Lupo, en la veneración de la Cruz. La exposición de Eginhardo, basada en la distinción entre adoración y veneración, defiende la legitimidad de tal veneración en contra de la actitud iconoclasta de Claudio17.

			Se han conservado asimismo más de cincuenta epístolas que Eginhardo escribió desde el año 823 y que constituyen un precioso documento de los últimos años de su vida. Estas breves cartas fueron recogidas en una de las abadías de Eginhardo, San Bavón en Gante, como modelo de estilo epistolar para los alumnos de la escuela monástica18.

			No pocas son las obras que han sido atribuidas a nuestro biógrafo. El caso más significativo y controvertido es el que atañe a los llamados Annales regni Francorum. Durante mucho tiempo se creyó que una de las redacciones de estos anales, la comprendida entre los años 801 y 829, era obra de Eginhardo, pues guarda grandes semejanzas lingüísticas y estilísticas con la Vida de Carlomagno. Hoy parece claro que Eginhardo fue ajeno a la redacción o compilación de los Annales, aunque a la narración comprendida entre los años 741-801 y 801-829 se le sigue dando muy a menudo el nombre tradicional de Annales Eginhardi o Annales qui dicuntur Einhardi19. 

			La Vida de Carlomagno


			La Vida de Carlomagno (Vita Karoli) fue compuesta durante el reinado de Ludovico Pío, pero resulta difícil precisar con más exactitud la datación de la obra: Eginhardo no hace referencia a la fecha de composición ni en la biografía ni en sus otros escritos, y tampoco hallamos en otros autores, ni siquiera en el prólogo a la obra que hizo Walafredo Estrabón, noticia alguna a este respecto. Así, los estudios sobre esta cuestión se mueven en un amplio margen de años que va desde el 817 hasta el 836, si bien parece que este arco temporal podría reducirse a los años 828-83620.

			Género y finalidad

			Antes ya se ha señalado que uno de los mayores atractivos de la Vida de Carlomagno reside en que la biografía, además del esperado relato de las conquistas militares y de la actividad política y administrativa del rey franco, incluya también un detallado retrato físico y psicológico suyo. Esta idea de anteponer la caracterización global de una personalidad a la narración pormenorizada de sus hazañas se la inspiró en cierta medida a Eginhardo la lectura de una obra que es, al fin y al cabo, su claro modelo para la composición de la Vita Karoli: las doce biografías de los Césares que, a principios del siglo II d. C., escribió Gayo Suetonio Tranquilo.

			Con anterioridad a la Vita Karoli, el género biográfico, en la literatura latina medieval, había quedado prácticamente reducido a la hagiografía, y estas vitae, término que hasta entonces parecía reservarse para las vidas de santos, no son obras propiamente históricas, sino de naturaleza religiosa o espiritual, con una clara intención edificante y cuyos protagonistas responden a un modelo más o menos estereotipado de héroe-santo, destinado por Dios a ser su servidor y su testigo. La Vida de Carlomagno es, pues, la primera biografía laica, o, al menos, la primera biografía de un rey de la latinidad medieval, en la que el protagonista es presentado, descrito y ensalzado en virtud de su importancia histórica, como figura perfectamente parangonable, a los ojos de Eginhardo, a la de los Césares de Roma.

			Es cierto que determinadas circunstancias contribuyeron a hacer de Eginhardo el restaurador de la biografía laica. El cultivo de la biografía de grandes personajes históricos responde de manera clara a la orientación cultural y política de una época y, en el caso que nos ocupa, no cabe duda de que la época queda absolutamente determinada por la figura de un gobernante, sin duda el más célebre de la Europa medieval, que conquistó y supo administrar un gran imperio, al tiempo que patrocinó la reforma cultural más significativa de la Edad Media. Así pues, la Vida de Carlomagno está compuesta desde la consideración de que la acción individual del rey franco es el agente decisivo de los hechos que marcan el rumbo de la historia, y de ahí la imperiosa necesidad de que su vida quede recogida en un escrito.

			El género biográfico, aunque esté estrechamente relacionado con la historiografía, se rige por unas reglas propias y goza de un margen más amplio de libertad, lo que lo aparta de la praxis histórica tradicional, sujeta a un mayor rigor y a una consideración mucho más general de los hechos21. Ello explica, por ejemplo, que la parte menos original de la Vida de Carlomagno sea la dedicada a narrar las actividades bélicas del rey franco. Podría decirse que Eginhardo casi se limita a resumir y simplificar sus fuentes históricas, en un afán de concisión que le lleva a cometer ciertos errores o a ser víctima de algunas confusiones que muchas veces obedecen a una lectura rápida de sus fuentes22. De hecho, aunque Eginhardo afirma, en el prefacio a la biografía, que va a hablar en buena medida de las hazañas bélicas del rey, éstas siempre quedan en un segundo plano, pues no logran despertar el interés o la atención del lector en la misma medida que el resto de la biografía. Ahora bien, en la ejecución de la obra, por influencia del esquema de las biografías de Suetonio, la actividad militar y las conquistas de Carlomagno van en primer lugar, como un largo epígrafe monumental.

			En su prefacio de la Vida de Carlomagno Eginhardo expone con claridad la finalidad de la obra, así como ciertos motivos, de índole más personal, que le impulsaron a componerla. La idea que se repite a lo largo de todo el texto es la necesidad de que se escriba una obra que mantenga vivo el recuerdo «del más eminente, del mayor rey de esta época y sus insignes actos». El biógrafo quiere poner como modelo a sus contemporáneos, y en particular a los miembros de la familia imperial –inmersos por aquel entonces en los graves enfrentamientos por la sucesión–, la figura excepcional de un soberano al que describe como un dechado de múltiples virtudes que van siendo repetidamente mencionadas a lo largo de toda la obra: una extraordinaria habilidad militar y una acertada intuición política y diplomática, a las que cabe sumar una profunda fe y una admirable devoción cristiana, un noble amor por la cultura, una enorme generosidad y grandeza de espíritu junto con una inigualable tolerancia.

			Esto es perfectamente explicable dado que, al margen de la profunda y sincera admiración que debía de sentir Eginhardo por Carlomagno, el afán enaltecedor es casi consustancial a este tipo de biografías y, en cualquier caso, el panegírico a Carlomagno es un tema recurrente de la literatura carolingia en todas sus manifestaciones. Este espíritu de la época le permite a Eginhardo, por ejemplo, apartarse sin ningún reparo de Suetonio, su modelo, en un aspecto: el biógrafo romano siempre reserva varios capítulos para describir los vicios y defectos del emperador en cuestión, lo que en la Vida de Carlomagno resulta inimaginable.

			Eginhardo señala asimismo dos motivos de índole personal que le impulsaron y, casi se podría decir, le obligaron a escribir la obra. Uno es el agradecimiento y el afecto que profesaba al rey de los francos, su protector, con quien también, confiesa con orgullo, llegó a trabar lazos de amistad. El otro motivo es el conocimiento directo de los hechos que va a narrar, esto es, su condición de testigo ocular a la que apela como garantía de veracidad. Consciente de que ha tenido la inmensa suerte de haber vivido acontecimientos de gran trascendencia histórica y, sobre todo, de haber conocido personalmente a Carlomagno, Eginhardo siente la imperiosa y natural necesidad de dar testimonio de todo ello. De ahí todos aquellos pasajes dedicados a la persona del rey que, dejando a un lado el catálogo de virtudes, parecen provenir de recuerdos personales de Eginhardo. Éstos quedan reflejados en la obra en forma de anécdotas y observaciones de gran interés, que conforman el verdadero retrato de Carlomagno. Algunos son simples detalles curiosos, como su gusto por los guisos asados y su aversión por los médicos, que le recomendaban hacer dieta (caps. 22 y 24), el horror que le inspiraba la embriaguez (cap. 24), su costumbre de dormir la siesta y el insomnio que padecía por las noches (cap. 24), su locuacidad (cap. 25), su temperamento emotivo (cap. 19), su gran afición por la equitación, la caza y la natación (cap. 22) y, finalmente, el gran afecto que le unía a sus amigos (cap. 19) y el amor a su familia (caps. 18 y 19), sobre todo a sus hijas, por las que sentía una predilección que, como señala sutilmente Eginhardo (cap. 19), no estaba exenta de un cierto egoísmo. Completan este retrato, además de la pormenorizada descripción física del rey (cap. 22), las numerosas observaciones que destacan su marcado patriotismo, como sus aficiones, su vestimenta (cap. 22) o su apego por su lengua materna (cap. 29), y, ante todo, sus inquietudes culturales: su dominio de la lengua latina (cap. 25), su interés por ser instruido en las artes liberales (cap. 25), sus conmovedores y frustrados esfuerzos por aprender a escribir correctamente (cap. 25) o su preocupación por la conservación y trasmisión de los antiguos poemas nacionales francos (cap. 29).
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